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			ANDY

			Años 70 del siglo XX

			Mientras Andy bucea, el grupo de apoyo en el barco espera las imágenes de lo que fotografíe bajo la superficie.

			—Andy, ¿me escuchas? ¿Cuánto aire te queda?, se avecina una tormenta. Cambio.

			—Aún t… ngo... sufi… iente par... medi… hora, c… bio.

			—Ok, recibido. Pero no te retrases; te aviso, si llega antes de los veinte minutos. Cambio.

			—¡Oh!, acab… de divisar… algo a cinco grados al oest…, fíjate en el s… nar. C… bio.

			—Sale entrecortado. ¿Dijiste cinco grados al oeste…? Sí, hay algo y muy grande. Creo que es lo que buscamos. Cambio.

			—Proce… a invest… ar, está un poco más profun… de lo q… creíam… s. Calc… lo unos n… venta m… tros. La próxi… vez tr… iga… os… una campa… Voy bajan… muy despac… o. Cambi…

			—Mira tu reloj, por favor. Tienes diez minutos y ya vuelves. Si no llegas, déjalo para mañana. Cambio.

			—Ok, reci… do. C… mbi…

			—Capitán, un submarino de origen inglés se comunica por radio. Quieren abordar.

			—Ahora los atiendo. 

			»Andy, ¿me recibes? Hay un submarino inglés cerca, debe ser por nosotros. Cambio.

			—Ok, supon… que habrán pa… do por esta zona antes y revolví… ro… el fondo. Por eso pudim… hallar el nauf… gio, recuerd… que estamos en aguas internac… nales, por si quier… cobrar peaj…, ja, ja, ja. Adem… tene… os los permis… s en regla. Camb… o.

			—No te rías, los atiendo y enseguida vuelvo. Cambio.

			Andy está llegando al naufragio, el cual está totalmente limpio de la arena que lo cubría, lo que deja a la vista óxido y todo lo que el océano brinda para que el sitio sea un hogar acogedor para las criaturas submarinas.

			Mayo de 1915

			Un submarino U-20 de la marina alemana, al mando del capitán Schwieger, regresaba a su base con el mínimo de combustible y apenas un torpedo preparado en los tubos de lanzamiento. Ha estado en una batalla donde llegó a hundir tres buques.

			A través del periscopio, han divisado un enorme barco que navega a estribor, por lo que anotan en la bitácora: 

			Un cuatro chimeneas y dos mástiles, parece ser un buque de pasajeros de grandes dimensiones.

			—¿Procedemos a hundirlo, señor? Está en zona de guerra, y tiene bandera inglesa.

			—Entiendo, primer oficial, pero es un barco de pasajeros. Primero le daremos una advertencia. »Operador, comuníquese con el barco. 

			»Y envíe este mensaje: 

			»Buque de pasajeros de bandera inglesa, están en zona de guerra. Oportunamente, se ha informado que no deben navegar por estas aguas o serán considerados hostiles. Este es el submarino U-20 de la Marina Alemana. Detengan su marcha: serán abordados y luego de poner a sus pasajeros a salvo, la unidad será requisada y hundida. Confirme recepción.

			En el buque, el capitán lee el mensaje.

			—Operador, responda… 

			»Estamos esperando órdenes superiores. Solicito tiempo para respuesta.

			—Disculpe, capitán, si nos abordan…, saldrá a la luz... —sugirió el primer oficial.

			—Ya lo sé. Igualmente, si nos abordan o no, nos hundirán. 

			»Operador, comuníquese con el almirantazgo también. Necesito saber si me mandarán apoyo.

			—Otro mensaje del submarino, señor —dijo el operador, mientras le entregaba un papel.

			El capitán leyó, y con cara de decepción dijo:

			—Tenemos exactamente diez minutos o seremos torpedeados.

			Década del 70

			La proa está partida, pero el resto del barco continúa en línea. Casi sin separarse, sus formas aún están intactas. Incluso mirándolo desde la distancia, el barco parece escorado. A pesar de la naturaleza marina que lo recubre, se nota el contorno del transatlántico. Las chimeneas son el recordatorio de su identificación; y su posición sobre el lecho marino demuestra, a las claras, que se hundió en un trayecto directo, apenas torcido por el peso o por el desnivel del fondo.

			El buzo recorre el perímetro y aunque no advierte a simple vista el nombre de la nave, no pone en duda su descubrimiento. Las coordenadas son las aproximadas a los informes oficiales, el tamaño y el formato son los correctos. Por último, no había otro transatlántico similar que estuviese navegando en aquella época, ya que el gemelo estaba en reserva para uso médico.

			Buceando cerca de la línea de flotación, halló el hueco producido por el torpedo del submarino alemán. Según los registros históricos, ese hundimiento sirvió de excusa para que EE. UU. ingresara a la Primera Guerra Mundial, debido a que parte de la tripulación que murió era estadounidense.

			Andy ingresó por el hueco y comprobó que en el interior de la bodega de carga había tanto resto de armamento de guerra como para reabastecer a todo un ejército: cañones, fusiles, armas cortas, municiones en cantidades enormes. Pensó que su explosión, seguramente, favoreció el hundimiento rápido y parejo del navío.

			Consultó su reloj, el tiempo disponible para la estadía en la profundidad ya había concluido. Apenas le quedaba el suficiente para subir sin apuro y evitar la descompensación por la presión. Salió del lugar cuando alcanzaba a observar algo fuera de la lógica de los informes oficiales, algo que lo preocupó y que luego discutiría en la superficie.

			Mayo de 1915

			—Operador, ¿tiene respuesta del almirantazgo?

			—Negativo, señor.

			—Envíe el mismo mensaje al primer ministro.

			—A la orden, mi capitán.

			—Capitán, hay más de mil pasajeros, sugiero obedecer al submarino.

			—Sí, pero… tengo mis órdenes yo también.

			En el submarino

			—Capitán, ¿emergemos? Hay muchos pasajeros, y nos va a llevar tiempo.

			—Aún no. No puedo saber si están pidiendo ayuda a la Marina de Guerra o a sus jefes. Estamos con poco combustible y solo un torpedo, no me puedo arriesgar. 

			»Operador, reitere mensaje y agregue que tienen cinco minutos o abriremos fuego.

			—A la orden, capitán.

			En el transatlántico

			—Capitán, por favor, déjeme subir a la gente a los botes. Por lo menos alguien se salvará.

			—Proceda. 

			»Operador, reitere mensaje a la Comandancia. Segundo oficial, prepare el sistema de autodestrucción.

			—¿Señor? —El capitán lo miró con seriedad—. A la orden, capitán.

			El submarino se coloca de frente al objetivo, a una distancia de 700 metros.

			Década del 70

			—Andy, dice el capitán del submarino que cualquier cosa que encuentres o fotos que tomes son propiedad de ellos, que hay un documento firmado con Inglaterra y Estados Unidos al respecto. Cubre todas las posibilidades, aunque estemos en aguas internacionales. Por favor, dime que no sacaste nada del lugar. Cambio.

			—Ne… ga… tivo. No tomé nin… guna pie… za como prue… ba del hallaz… go. Ca… bio.

			—Bueno, se oye entrecortado. Por favor, hablemos cuando llegues. Cambio.

			—Estoy su… ie… do. Lle… aré just… con e… aire. Ca… bio.

			—Recibido.

			Después de unos minutos, el buzo sale a la superficie. A cierta distancia de la embarcación, se halla un submarino inglés con personal uniformado en la eslora y dos marinos apostados a los lados de un cañón.

			—¿Cómo está el naufragio? ¿Se lo puede identificar? ¿Sacaste alguna fotografía? ¡Habla de una vez, hombre!

			—Toma la cámara, saca el rollo y colócale este otro.

			—Así me gusta, maldito bastardo.

			—Billy tiene otras. Dales las que sacamos primero.

			—Ok. Y nos ordenan que nos vayamos, este lugar ya no es explorable.

			Mayo de 1915

			En el submarino

			—Primer oficial, prepare torpedo número… seis y único. —Mira por el periscopio—. Distancia: setecientos metros. Objetivo de frente: cinco grados sur.

			El primer oficial ordena a todos que ocupen sus puestos de combate.

			—Operador, comunique al navío lo siguiente: 

			»Los barcos que ondeen la bandera británica, o la de cualquiera de sus aliados, están sujetos a ser destruidos. El Mar del Norte ha sido considerado zona de guerra por los propios británicos. Están avisados.

			—A la orden, mi capitán.

			En el transatlántico

			—Capitán, recibimos este mensaje. No queda tiempo.

			—¿Los pasajeros?

			—Recién se están agrupando, solo algunos ya subieron a los botes salvavidas.

			—¿Operador?

			—Negativo, capitán.

			—Que Dios se apiade de sus almas. Primer oficial, a mi orden.

			Con un gesto de negación y meneando la cabeza, responde:

			—A la orden, capitán.

			En el submarino

			—Señor, algunos botes ya están saliendo de la zona.

			—Operador, transmita: Pasaron los cinco minutos de plazo, procederemos a disparar.

			—Capitán, si les diera diez minutos más, quizás…

			—Gracias, oficial. Hemos perdido mucho tiempo y el enemigo puede estar muy cerca. No me puedo arriesgar más.

			»Sala de Torpedos, fuego el seis.

			Década del 70

			—Estamos revelando las fotos, pero el submarino aún está a la vista.

			—Busca las fotos número catorce y quince. Me las pasas al aparato.

			—Ok, pero tardaré unos minutos.

			—No hay problema.

			—Andy, en la cubierta está el capitán del submarino.

			—Ya subo. ¿Y Georgi?

			—Cinco minutos más, sino se arruinarán.

			Andy sube.

			—Soy el capitán Alfred King de la Marina de Guerra del Reino Unido de Gran Bretaña. Amablemente, le solicito que entregue cualquier tipo de prueba, foto o elemento que haya encontrado o tomado del naufragio.

			—Soy Andy. Amablemente, le muestro nuestro permiso para buceo de investigación otorgado por su Gobierno para el National Geographic. Lea usted.

			—Muy bien, conozco este tipo de documentos. Pero fíjese usted en la cláusula número 159, inciso J: ahí explica que tengo jurisdicción y cualquier material fotográfico, militar o civil de un naufragio hallado en estas aguas es de propiedad del Reino Unido. Ahora, mire usted mis documentos y entregue todo lo que tenga.

			—Mmm… —Leyendo—. ¡Georgi!, sube y trae todo el material fotográfico, por favor. ¡Esté como esté!

			—Muchas gracias, caballero, muy inteligente de su parte.

			Sube Georgi con todo el material solicitado y se lo entrega al capitán.

			—Usted no se molestará, si mi oficial… revisa el laboratorio. Por si alguien olvidó algo.

			—Revise, usted ordena.

			Finalizada la inspección, el capitán se retira y queda a solas todo el equipo de operación del NatGeo. Pasado un tiempo prudencial, de entre sus ropas, Georgi saca y muestra una fotografía.

			—¿Qué cosa te llamó la atención del naufragio?

			—Que no creo que un único torpedo haya hundido semejante navío, con tantos compartimientos estancos. Por lo que pude apreciar, hubo una gran explosión, o muchas seguidas, porque hallé demasiado rastro de municiones.

			»En segundo lugar, el perímetro del orificio en la base de la proa tiene los bordes hacia afuera y no hacia adentro… si hubiese impactado un solo torpedo.

			»Tercero, la perforación de los torpedos no llega a superar los cincuenta o sesenta centímetros de ancho y esta perforación por mucho supera los dos metros de diámetro o sea que deduzco que el barco transportaba armamento militar y sea por el torpedo o por el mismo capitán del transatlántico, este se hundió en apenas dieciocho minutos, según los registros. Ahora, solo el tiempo lo confirmará.
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			El Lusitania fue realmente un barco militar, aunque iba camuflado como un barco de pasajeros. Su misión era romper el bloqueo a las islas británicas, para lo cual en sus bodegas transportaba cuatro millones de proyectiles fabricados en Estados Unidos y repartidos en 5.400 cajas, además de cobre y latón para uso militar. El paso de los años ha demostrado que tal hipótesis era cierta, a partir de lo que se pudo comprobar por los manifiestos de carga reales (que habían sido sustituidos por otros que solo informaban del embarque de comida y pasaje): entre las provisiones que se subieron al barco en Nueva York figuraba el denunciado material de guerra. Años más tarde, todos estos datos fueron ratificados por una expedición submarina que en el verano de 2011 alcanzó los restos del Lusitania en el fondo del mar. La investigación confirmó que los alemanes no mentían y que las bodegas del gran transatlántico estaban repletas de munición cuya presencia explicaría las diversas explosiones que se sucedieron al impacto del torpedo alemán y que acabaron hundiendo al Lusitania.1 

			CRIMEN

			Abrió los ojos y observó a su alrededor. Estaba atada de pies y manos a los extremos de una cama, con unas medias de seda.

			Se miró por debajo de su barbilla y se encontró totalmente desnuda.

			Quiso gritar, pero solo pudo gemir. Sí, también tenía una mordaza que le apretaba las comisuras, y sintió el cuello mojado por la saliva que le caía.

			Recorrió con la mirada el cuarto. Era pequeño, con una ventana a la izquierda, una cómoda con espejo frente a los pies de la cama, una puerta a continuación y a la derecha una silla al lado de las dos puertas conjuntas de lo que parecía un armario. 

			De pronto recordó, en su aún nublado pensamiento, la fiesta a la que había sido invitada por su amiga Sabrina. Se autoreprobó la debilidad porque no debió haber aceptado; sin embargo, el ego y la curiosidad por competir con su rival por las atenciones de Charly la llevaron a visitar ese maldito lugar que, por lo que sentía ahora, estaba fuera de control.

			La tenue luz que ingresaba desde los focos de la terraza dejaba vislumbrar que —por la falta de elementos, muebles y hasta ropa personal— el cuarto pertenecía a esa categoría que llaman “para huéspedes”.

			Cuando se abrió la puerta de entrada al cuarto, la luz del pasillo la cegó.

			Al volver a entreabrir los ojos, ya no estaba en aquel cuarto. Ahora era distinto, paredes con azulejos blancos, una ventana mucho más grande a su izquierda, la cama metálica estilo de hospital y tres personas con guardapolvos blancos que ingresaban por la puerta a la derecha.

			Se mira nuevamente y esta vez tiene un camisolín pegado sobre el transpirado cuerpo. 

			No tiene mordaza, pero sí está atada de pies y manos a los laterales de la cama.

			—Señorita Clara, soy su psiquiatra: la doctora Calo. No debe temer nada, estoy a cargo de su tratamiento.

			—¿Qué… me… pasó?

			—Ha sufrido un episodio psicótico, pero no se alarme. El tratamiento que le brindaremos en esta institución será un poco largo, pero básico y efectivo. De esta manera evitaremos que usted se dañe o dañe a otros.

			—¿Daños… a otros? Yo estaba… no recuerdo bien…

			Uno de los enfermeros se acercó por la izquierda con una jeringa, dispuesto a inyectársela en el brazo.

			—Ahora cierre sus ojos y relájese. Así comenzaremos más rápido el tratamiento.

			—No contestó a mi preg… 

			Justo cuando el enfermero terminaba de inyectarla, Clara se desvaneció.

			Abrió los ojos con desesperación y moviendo la cabeza. Las luces que la rodeaban a los lados la enceguecían, entonces escuchó…

			—¡Corten! 

			»¿Será posible que no te puedas mantener quieta un instante? Eres la víctima, no te puedes mover ni abrir los ojos… 

			»Charly, … Charly —llamó al secretario.

			—Sí, señor.

			—¿Puedes darle algo? —le susurró al oído.

			—Señor, director, ya… ya le di. No creo que su cuerpo resista algo más.

			—Cállate estúpido. ¿Por qué no traes esas past… medicamentos que usamos en las fiestas con los políticos?

			—Buenooo… eso es más pel…

			—Tráelas inmediatamente o búscate otro trabajo.

			—Sí, señor … director.

			Clara, aún con la mordaza, comenzó a sacudirse. En un momento las luces se apagaron y todo quedó a oscuras. Trataba de vislumbrar algo en esa oscuridad, aunque (y a pesar de dilatar sus pupilas por completo) no llegaba a identificar nada.

			Una luz poderosa se encendió frente a ella, luego otra y otra, pero no eran comunes, eran diferentes, directas, grandes, blancas, como de sala de operaciones. Alrededor de la cama, sombras que se movían rápidas, extrañas, pequeñas, grisáceas, deformes.

			También sentía ruidos, no voces. Eran sonidos guturales, indescifrables que se comunicaban entre medio de las sombras grises.

			Una mano fría se apoyó sobre su pie izquierdo, y el asombro fue mayor al ver de reojo seis dedos grises, largos, congelados, ásperos y rugosos. Quiso gritar, pero solo dejó escapar un gruñido. Una de las luces parpadeó y sus ojos hicieron lo mismo.

			Nuevamente se hallaba en la habitación de la casa de Sabrina. 

			Por la puerta ingresaron dos muchachos jóvenes: uno de ellos, alto, de color, musculoso, parecía jugador de básquet; el otro, algo más bajo, también atlético, su cara, con una sonrisa socarrona, dejaba a la vista que era malvado. Seguramente, ambos pertenecerían al equipo del club al que Clara y su amiga Sabrina concurrían.

			Por detrás de ellos, ingresó su infaltable amiga con signos de ebriedad. Se acercó a la cama y le dijo:

			—Ahora verás, perra, cómo mis amigos te sacan tu puta e insoportable virginidad. Y ese orgullo de niña de campo que muestras desde que llegaste para atraer toda la atención tendrás que metértelo por el trasero. 

			»Chicos, háganla sufrir que enseguida vuelvo.

			Los dos babosos comenzaron a desvestirse. El más bajo se arrodilló por el lado izquierdo y comenzó a tocarle con sus dedos el pezón. 

			El gigante ya desnudo comenzó a blandir su enorme miembro, el cual hubiese asustado a la misma promiscua Popea. 

			La piel de Clara se estremeció. Trató de soltarse, mientras el más bajo le colocaba una mano sobre la cara para taparle los ojos.

			Cuando logró librarse de la mano, Clara estaba de nuevo con los enfermeros que —aprovechando que la doctora se hallaba de espaldas y registrando en una libreta algunos datos médicos— la manoseaban por toda su intimidad.

			La doctora Calo se levantó de su asiento y volvió a repetir los temas anteriores: el tratamiento, su supuesta alteración, etcétera. Clara la miró fijo y soltó una lágrima de impotencia.

			La doctora frunció en entrecejo.

			—Aplícale quince miligramos más… tú sabes.

			El enfermero se apartó, tomó otra jeringa, la clavó en el brazo de Clara y se la inyectó.

			El cerebro de Clara estaba totalmente adormecido y confundido. No sabía ni entendía nada de lo que ocurría. Aún atontada, todo le daba vueltas cuando escuchó otro grito.

			—¡Corten...! Charly… ¿cuánto le diste?

			—Lo de siempre, una dosis.

			—Maldito seas, tengo un itinerario que cumplir y entregar a tiempo, dale dos dosis más… ¡Asistente! ¿Tu nombre…? ¡Ah, Sabrina! Seguimos rodando.

			—Escena 20. Toma 15 —dijo la asistente y se escuchó el típico clack.

			Totalmente abombada, Clara llegó a notar el ingreso por la ventana de dos figuras grises, con una fuerte luz a sus espaldas. 

			Los dos detectives hablan con la empleada.

			—¿Movió o tocó algo del cuarto? —preguntó el investigador más alto.

			—¡Noo! Dios me libre y guarde. Solo toqué la puerta como siempre con dos golpes, nadie respondió. Así que me asusté y llamé al 911. Cuando llegaron rompieron la puerta, porque estaba cerrada por dentro.

			—John, ven a ver esto —habló el más bajo de los hombres.

			—Voy. 

			»Señora, ¿ve a ese oficial uniformado? Por favor, dele sus datos y cuéntele todo lo que hizo desde el principio, con lujo de detalles. Noto que usted es muy observadora.

			—Sí, señor.

			Entró nuevamente Sabrina con un balde con hielo y una botella de champagne. Sacó de su bolsillo una jeringa y se la lanzó al que estaba hacia uno de los lados, con un gesto con la cabeza para que inyectara nuevamente a Clara. 

			Mientras el muchacho la drogaba, Sabrina tomó de la botella y se la pasó al grandote que estaba a punto de tirarse encima de Clara. A continuación, tomó el balde con hielo y agua fría y lo arrojó con todo el contenido sobre su cuerpo desnudo. 

			Clara se estremeció con suma violencia, tanto que la rienda de uno de sus pies se aflojó. Se le erizó toda la piel, su corazón comenzó a bombear de una manera increíble, los ojos se le inyectaron de sangre que circulaba rápidamente. Y empezó a temblar.

			—Tranquila, mi querida, es un método antiguo, pero eficiente. En esta bañera, el agua fría logrará que tus poros se cierren y el corazón bombee más rápido para compensar el calor perdido. Luego, tu cerebro funcionará un poco más lento, lo que te traerá calma para ir eliminando el trauma que tanto te abruma, hasta hacerlo salir a la superficie —dijo la doctora Calo. Con un gesto, le indicó al enfermero que abriera la canilla para que entrara más agua fría. 

			Temblando y moviéndose a uno y otro lado, Clara vio a través de la ventana que caía nieve y recordó que no estaban en invierno.

			La doctora se levantó de su asiento y salió a buscar algo, mientras tanto los enfermeros aprovecharon nuevamente a tocar sus partes, tanto arriba como abajo.

			Clara se quiere defender, pero sigue atada. Levanta un poco la rodilla de la pierna que quedó con la correa floja y alcanza a golpear el brazo de uno de los enfermeros que había arrimado su boca al pezón izquierdo; justo entonces la luz volvió a parpadear.

			Un ser repugnante, con la piel color gris, pequeño, de cabeza mayor a lo normal, pelado, de ojos grandes y negros, boca pequeña como su mandíbula, sin notársele nariz ni bello, que hacía clics con su boca, le bajó la cabeza y puso una lámina casi transparente, difusa, sobre todo su cuerpo, hasta envolverla por completo.

			De repente esa lámina se encoge, se ajusta sobre el cuerpo de Clara como los envoltorios de una máquina que absorbe el aire desde el interior. La deja totalmente inmovilizada. Y entre reflejos y sombras ve que unas máquinas extrañas, con mangueras como bracitos que se movían independientemente, con pinzas, agujas y otros elementos desconocidos para ella, se acercan peligrosamente como para realizarle algo en su indefensa posición.

			No podía gritar ni sacudirse, como antes, así que a pesar de ser poco creyente comenzó a rezar.

			—¡Corten! Maldita seas: son solo cinco minutos, solo tienes que estar quieta cinco minutos. Ya me temía que aceptar novatos no me ayudaría a terminar a tiempo.

			—Le recuerdo que el Juez lo multó con…

			—Sí, sé lo que dijo, y ni se te ocurra repetirlo o estás despedido.

			—Sí, señor.

			—Rodemos de nuevo. ¡Asistente!

			—Escena 20. Toma 16. Clack.

			—Chicos, es toda de ustedes —dijo Sabrina, quien tras en la silla, comenzó a masturbarse.

			El arrodillado manoseaba y aplastaba los senos grandes de Clara mientras que el gigantón, más ebrio que antes, no lograba su erección debido a su situación alcohólica. De igual forma, tomó su enorme falo con la mano, lo mantuvo enfrente de la vagina y apuntó al centro. Clara cerró sus ojos y siguió rezando, cuando entró la doctora y los enfermeros se apartaron.

			—Es hora del masaje. Levanten el camisón.

			Clara abrió los ojos y la miró, pero esta vez con odio.

			—Escúchame, es por tu bien. Yo soy de la línea de Freud, con influencias de Kant, y entiendo que tu trauma es sexual. Tu complejo de Electra, enamorada de tu padre, no deja que expreses tu libertad sexual, ya sea por pudor o por algún novio que te dejó. Lo cierto es que debemos liberarte de tu propia mentalidad conservadora.
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No solo los nifios imaginan cosas,
los mas grandes también suefian y viven esos
suefios como realidad.

¢Alguna vez tuviste miedo de alguna persona
muy cercana? ¢Fuiste victima de un asalto?
iCreés en los extraterrestres?

Nada es lo que parece y estos cuentos te llevan
a un mundo de fantasia o realidad:
todo depende de tu imaginacién.

Cada cuento provocara sensaciones
y ansiedades que se veran vislumbradas
al final de cada uno.
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